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Bien mirado. y con una  observeción 
simnle, se Co pipi ceba el porque cada 
honbre tiende siempre hácia el mas com- 


A aa individua ismo. 

A medida Guenna superación d.l in- 
telecto le pel roca ona coscbralniente, el 
hombre necesidad de nuevos vít- 
eujos, que en torma mas perfecta le tiran 
le hermanen con su prójimo. 
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"No puede mantenerse nada de aquello 
que carezca de un vinculo estricto de 
afinided, lhembro exige co- 
mo catisa H); ble, esa correlación 
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ta bomogencidd incl cuantim de todo lo 
heterogéneo. 
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más y más individualistas. Porque así 
como cuando se remonta por la stmós- 
fera se siente a mayor altura un enta- 
recimiento de aire que difíetrita la respi- 
ración, así fambien en la gan atmósfera 
de la vida, los ha S e pasan 
ala multitud se encuentran en Un caso 


miento pimosférico, 
tierr 


social 


idéntico de 
La atin la 
la atmósfera de la vida 
mente los hombres, 
Il hombre vivo, 
vivir entrelos homb-es, por 4na 
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a veces irremediable. Y como lay  ve- 
ces que, no puede seguir vegotaudo, se 
remonta con el pensamiento de su espí- 







ritu por otros mundos, Giedente con la 
eruel igualdad desas congéneres, vistum- 
bra un mas allá que 


soluto, sueña y se enloquece; y los 
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mas, se confo:- 
men vegcteado, no les pueden niles quie- 
ren seguir, 


De ali que cuando el hembre siente 


que ruinarios viven y 


que bulle en su cetebio la necesidad de 
los valores Individigies, se entarezca Su 


cireulo y suamibiente, so sienta desligado 
y vuele, se haga peco a más uni- 
lateral, y lata acabe, en ocasiónes, por 
y en esto cobisiste st triunfo: el eje 


y la orbita tniea de sistema. 
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tor inm vor 
con siela y porveisidad se 
enseñaban en mibueno y sincero amigo 
lo Pamuba cobarde, vendido, 
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claudicante, y otos más doloroso; 





pera los que como cl tensabido levantar 
por encima de todo, el noble pabellón 
de su lil ¿dE tual. So do jure 
eraelmente, porque al emúti: iduas, 
no se había preocupado de si chocarían 


ón 
Mdivid ¡O ba 


"sus 


con las de la mayor a, cosa que si hast 
po le lipbía O latalimon- 
te tendrí: AS o scalizarso, A «hi gue, 


al primer choque, no se le cido ni dis 


eutir. Ll número tretaba de aplastarle 
con insultos denigratifes: Y Como sup e- 


mo argumento, le endilgaban el antago- 
pismo que existía entre sus ideas pasadas 
v las presentes. d*, im a ible, con: la leal 
tado y la franqueza Gue le caracterizaban, 

a y arguirentaba, más fué inú- 
Lo tuvo al morir la satis facción le 
que le re habilitasen recenociendo su sn 
ceridad. Fue un mártir sin co enc por 
dos años autes de morir haba Den 
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do la fé que tenía del ideal al cual hubo 
ofrendudo todos sus enfusiasmos, y to- 
da su vida de sufrimientos, 


Pobre amigo Orlando, 10 que conozco 
profundamente toda tu vida altruista, y 
todas tus decepciones, comprendo el en 
tibiamiento de tu f6 no tengo que repro 
eharto nada. Has muerto fan digno cono 
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viviste, ¡Que importa que te lapide la mul 
titi estúpida, inilateral, de medianías, 
sin personalidad propia! 

Nadie como tu ha tenido la audacia de 
seguir las sabías y las valientes — pala- 
bras de Gunivet: «No te dejes vencer por 
vada extraño a tu espíritus. 


JESUS SAN PEDRO, 


Importancia de. 
la atención 
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La importancia de la ¿to nción es ca- 
pital si tenemos en cuenta Jos censido- 
randos siguientes: que concentra la acti- 
vidad del espíritu en el. objeto que nos 
proponemos estudiar, de manera que el 
espicitu cine en el asunto que se Os- 
tudia, como obstrayendose de cuanto le 
rodea: que múltplica las fuerzas de la 
inteligencia. porque las impresiones, a 
que el espirite se aplica, ganen en cner- 
gía, lo que gradualmente pierden aque- 
las otras de las que el alma se distrae: 
que es el butril de la memoria, perque 
en ósta eraba las ideas, como lo dtmues- 
tra el hecho de que, cuando nuestro €s- 
piitu se aplica con intensidad a un ob- 
joto, mucho mejor sn re- 
enerdo: que es el mus excelente micros. 
copio paca descubrir los delicados matd- 
| porote, permedio de 


no 


Conse, Varios 


ces de los objetos, 
li atención. distinguimos, en los objetos, 
muchas propiedades y relaciones que se 
ocultarían a una Vista distraida: que es 
la condición mas universal e indispensa- 
ble en todos los trabajos intelectuales, 
porque para pensar bien es nocosario Ch- 
tender bien, es preciso atender cuidado- 
samento, y sin atender no se «jerce de- 
bidamente acto alguno de entendimiento; 
pues, cuando la inteligercia vaga de una 
a otra idea sin fijarse en alguna, no 0s 
posible que las ideas penetren en el ce- 
rebro y queden grabadas; son muchas y 
rápidas las impresiones que recibimos de 
los cuerpos, y pasarían desapercibidas sn 
un poderoso esfuerzo del alma para dar- 
les permanencia: sin atender no puede 
ejercitarse la inteligencia. 

La atención es, pues, la detenida apli- 
cación de la mente a los objetos que 
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impresionabrities tros sentidos y deseamos; 
conoces, Es la función instrumental de 
la pe recepción externa, y es el preliminar 
necesario entro las funciones intelectta- 
les, porque atendiendo es como es- 
fuerza el alma en dar permenencia y lu- 
cideza la multitud de osenras percopelo- 
nes que en cada momento recibe. 

La atención que se concentra en los 
obiatos del mundo físico recibe el nom- 
bie ly oyserración: la que se fija en los, 
est: de nuestra conciencia. se llama 
rejle ee (que es la función insteumen- 
tal «de la percepción interha); la que se 
fija, en los seres o, verdades del órden 
suprase siblese denomina conte mplación; 
y la que habitualmente se sostiene sobre 
un objeto detormivado se titula aplica- 
ción. 

La mlmiración la consideración, la 
moatitación, el asombro, el éxtasis, el 
arrobinnicuto y el embeteso son términos 
que tambien se refieren a la atención. 

La admiración consiste en escudriñar 
con que Consa sorpresa por, 
ser extraordinario. La consideración es 
pelubra que énsu origen se empleó para 
significar una atención enórgica y 
tonida en el estudio; Loy se usa para de- 
notar da reflexión, La meditación Ccon- 
sitoejenel, discurso inteleytual, sabre ob- 
jetoy o, cuestiones do suma importancia, 
Ellasombro consiste en, una creciente 
almisación. El, éxtasis consiste Cn trans- 
portarse a la región «Lprasensible, pres- 
cindiendo. del tuundo físico, Ll arroba 
miento es una especie de Cxtasis, Una 
admi ación tan vehemente que parece que 
el. ama se separa dei cuerpo para no dar- 
se. eventa de lo material. Y elembeleso 
significa suspensión del ejercicio de los 
sentidos, 
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Lo Histónas SOgÚN, os una ¡relación 
disips: diversos estados sue esivos de yn 


mismo-dato, entre, el mismo, pueblo o eja-, 


tie, diferentes pueblos. ll conjunto de 
a relaciones da Meade la marcha de 
¿Imimanidad, con las PSP del, 
e ESiR y el conjunto de las ciencias 
(por la psicología y sus conse: u ncias) da, 
¡99 GUEJOS puetas llaman con 16, Ulal Vis. 
ta ete conjunto dela naturale a. 
Ana nueva iden del hombre y de la 
Naturaleza estaon vía de formación, des- 
de hace tres siglos; se dibuja de más en 
más, y, según todas las apariencias. de 
verdad, está destinada a, completarse 
continuamente más y más. Es aquella 
que dan las. ciencias de la Naturaleza y 


de la humanidad. 
La causa genial de la transformación 


moderna, es el desarrollo de las ciencias 


y Opiniones y las costumbres públicas. 


* 


y do las arfes. El remedio general os la 
ciencia bien hecha, es la ciencia experi- 
mental. El arte es la expresión de lo be- 
llo; es más que cualquier obra; es la fuer- 
za: es la potencia: es la audacia y la 
lib. riad, la libre energía inventiva. 
El sentimiento de lo bello no es más que 
et resultado de una larga sóric de 0b- 
Servaciones. 

Atravesamos una poca decisiva, to 
de esos momentos solemnes donde se resuel 
ve para la humavidad el problema del 
porvenir. 1 pueblo lo siente: todo le 
advie:te que el mundo habiendo cumpli- 
do un periódo de su desenvolvimiento, 
va a transformarse y que en la nueva 
edad quese abre, su Jugar, el del pueblo, 
debe ser otro que aquel que ocupó en 
las edudas precedentes, 

D.1 detenido estudio del pesado, resul- 
ta claramente, que la condición general 
de la humanidad, ha mejorado sin cesar 
desde los primeros tiempos corocidos 
hasta los actuales y que este mejora 
miento progresivo se ha cumplido siguien- 
do las leycs siempre perpetuas, y que des- 
de entonces arrancan de la inmutable 
naturaleza de las cosas y la del hombre 
en particular, 

De aquí podemos deducir esta cierta 
y cónsoltadora consecuencia, que la con- 
dición de la humenidad continuará mejo- 
rándose bajo la influencia constinte de 
las mismas leyes, de tal forma, que cada 
progreso se origina del progreso anterior 
por una evolución regular, un movimiento 
natural, cuyas apariencias pueden variar, 
pero cuya dirección no canibia jamas. 

El primer estudio enscña todavía que 
el desenvolvimiento intelectual, ha produ- 
cido todos los demás; o en otros términos, 
que ¡los destinos del góbero humano, ban 
dependido durante «siglos, de la manera 
como fueron concebidas las leyes de 
la Naturaleza, de las que emanan, con 
la noción del deber y el derecho, su 
determinación teórica y práctica, y ulterior 
mente la organización de la sociedad. 
Todo deriva pues, del principio genera» 
dor de las instituciones, el fin de la activi- 
dad y su regla, el derecho, el deber, las 


eS 


Robespierre. 


—A A A 


Laudatoria 


La gesta rebelde viene en- 


carnando la nuera vida, 
La verdadera dignidad hoy, €s una ro 


beld/a, Todo quien noesté conforme con 
la moral vigente, está considerado como 
revolucionario subversivo, y de 6! se pre 
cabo la sociedad. Ser digno en el modo 
como lo entiende la sociedad, equivale a 
lo mismo que ser servil, El servilismo es 
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condición de vida. 

Se disfrezan los sentimientos con nom 
bres. Al rebajamiento de un perro se le 
llama fidelidad. El vulgo aprecia en más 
una lengua que lama la mano del verdu- 
go, que ho una lengua que proteste y 
que vocifere, 

Las verdades resultan hirientes, y los 
servilismos se cotizin a mejor precio: y 
¡guay! del que se atreva a ir en contra 
de ellos. Ya tiene ganado un anatema o 
una lapidación de la mayoría. Choca lo 
nuevo ante lo viejo. El presente lucha 
con tenacidad y contra el pasado. La hu 
manidad marcha perezosanicnte por los 
carriles de la innovación, y prefiere el pre 
juicio de la víspera antes que una fun- 
dimentada hipótesis del porvenir. 

Pero con todo, las rebeldías cunden. 
Las verdades vienen avidando en los ce- 
rebros humanos, Los valores se frasmt- 
tan, y en el jadear de las transformecio 
nes se atrcolizan los mártivos de la rebe 
lión. 

Al servilismo se impone la dignidad, 
Los sacrificios se buscan y no se. repe- 
len. Parcee como si nueva vida resurgie 
ra en el cosmos. Estamos presenciando, 
el parto de la Relelión, El comienzo de 
la Dignidad del hon:bre. 
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El que quiera escribir con sentimiento 
debe ntojar su pluma en ia conciencia, 
vencer cuanto le oponga resistencia, 

y expandir sin temor el pensamiento, 


No lo debe arredrar el corpulento: 
castillo prejuicial de indiferencia, 
y en todo y contra todo su violencia . 
ha de tener los ímpetus del viento, 


Solo escriben las almas cuando sueñaiy' 

adueñan 

de conc. pios de amor quese agigantan, 
Haciendo el himno 


neo dela Vida, 


con esa primavera florecida 


que los buenos vislumbran y yácantan. 
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Segun el modo de ver las cosas por el 
señor Ferran no; y tiene razón. Segun y 
como debe encararse el asunto, libre de 
prejuicios y pasiones, si: y está.equivo- 
cado. ¿Y cual sería el temperamento 
que se pondría entre este positivo y el 
negativo?— lil desprovisto de viclentas pa- 
siones que dilucide con precisión y me- 
sura, a fin de poder razonar imparcial- 
mente. Y para tal fin, empezar por de- 
cir que los hombres todossin excepción, 
somos la herencia del pasado. Católicos, 
Protestantes, Judíos, Máhometanos, E-pi 
ritistas, Masones, Socialistas, Anarquis- 
tas, y los de todas las creencias existen- 
tes, estan sujetos a la fatal Ley que pro- 
duce el envilecimiento entre los huma- 
nos. Todos de igual manera, hemos con- 
tribuido con nuestro indiferentismo de 
esclavos, a fomentar los males que tanto 
lamentamos. A las Ideas no se les pue- 
de conocer ni por sus Dogmas, vi por sus 
Leyes, y sí por sus hombres. 

¿s un contra sentido trace a colación 
los principios Ritualistas de una institu- 
ción para combatirla. En todas las Ideas 
y sectas hay hombres que por consecuet:- 
cia natural do los factores que han con- 
tribuido a su escaso valor moral e inte- 
lectual, son remora y baldón de la socie- 
dad a que pertenecen. En todas las 
Ideas, sin excepción, hay una minotía 
considerable, que por sus virtudes y ca- 
pacidad, manifiestan un  desinterós en 
todas las ensas, un sentimiento de so- 
lidaridad tan elevado, una rebeldía tan 
manifiosta, que honran con sis proce- 
dimientos a la institución a que pertene- 
con. Y estos hombres, ya sean  Católi- 
cos o de otra idea de las muchas que hay 
enire ésta y la An:rquia; llevan a un 
«Bresci> dentro del cuerpo. Ejemplo: 
Ll cura «Gueote» el cura Mer.no, «Lu- 
tero», (equivocado, pero revolucionario) 
«Oliva» y tantos otros que sería molesto 
enumerar. 

¿Porque fenómeno se produce la inne- 
gablo compatibilidad, de estos hechos con 
la Anarquía? Po: una consecuencia ló- 
gica de la comprensión de las ideas. Es 
decir. Todos los Uó ligos, todos los Re- 
glamentos, todos los Estatutos, y todas las 
Constituciones, parten del principio del 
mejoramiento moral y material de la hu- 
manidad. Y; yo erco, sin que nadie me 
aparte de esta mi creencia; que si la fe- 
licidad que el señor «Ferran» desea para 
la humanidad, lo sorprendiera por una 
causa accidental cualquiera, traída por 
los Católicos, ho sería tan escóptico que 
la despreciara, Zaratustra en su vuelo 
de las alturas, no hubiera arrivado <a las 
is:ias “ienaventuradas, si se hubiese pa- 
rado a “ontemplarun Dogma. Y, apar- 
tando la digresión, para voiver por el hilo 
de mi argumento, de la virtud teórica de 
las Leyes. surge li creencia de muchos 
hombres tay buenos y tan rebeldes como 
el más rebelde Anarquista, en aferrarse 
A la idea de que si triunfaran sus doctri- 
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nas, sería feliz la humanidad. Y estos 
hombres son más héroes, que cualquier 
anarquista, por ia razon del concepto que 
el señor Ferran tiene formado de la ma- 
sonería, el respecto alas leves y el 
cumplimiento a los juramentos, restrin- 
gen la acción individual y revolucionaria 
del masón. Al contrario del Anarquista, 
que porno tener leyes que respetar pue- 
de con facilidad, desenvolver su arción 
revolucionaria. Por consecuencia, todos 
los masones que se han declarado en 
abierta rebelión con las instituciones de 
los Estados y que han fecundado el cam- 
po de la libertad con Su sangre, hay que 
agradecerles mucho más que a un Anar- 
quista, Y sin embargo, a pesar de es- 
tas dife encias que favorecen la acción 
revolucionaria anarquista, frente a la ac- 
ción revolucionaria masónica; vo le puedo 
mostrar con la historia en la mano, que 
en todas las revoluciones habidas en la 
«Tieria», y que con su empuje han roto 
el dique que en todos los tiempos ha 
detenido a la libertad, han podido ver 
justos e imparciales, una gran mayorja 
revolucionaria masónica. ¿Y que prueba 
esto? Que al contrario de lo que dice 
el señor «Ferran», la acción revolucio- 
varia individual del masón es tan libre 
como la del Anarquista- Sin que los 
Juramentos, ni las Leves, ni la obedien- 
cia, le impidan manifestarla. Suponga- 
mos que «Oliva», aquel mason que aten- 
tó contra la vida del Rey Alfonso XII 
se hubiera conocido en Patersón con Ca- 
yetano Bresci. Que trabajaran juntos, 
que frecuentaran los mismos Clubs, Que 
por esa elevación de miras en todas las 
manifestaciones de la vida que caracte- 
riza a los revolucionarios, y los hace su- 
periores a los demás homores, bica prento 
se estableciera entre ellos el vínenio de 
la solidaridad. Que un día dijera Bres- 
ci a Oliva. ¿No te parece que los ul- 
trajes lanzados de arriba claman una jus- 
ta reparación de abajo? ¡Urce el señor 
Ferran que Úlivase hubiera negado por 
el hecho de ser masón! No lo puede 
negar por que sería mucho at evimiento 
ante la verdad histórica. 

Y, al no negarlo, afirma la compatil j 
lidad de la Anarquía con la Masonerís, 
El me dirá que esto es un hecho, mas 
yo le diría que si el fuera «masón, ten- 
dría ocasión de constatar muchísimos Ca- 
sos de compatibilidad con la Anarquía. 
Las Leyes y Rituales masónicos existen, 
por respetar tradiciones. Pero no se ha 
conocido un caso en el cual se hayan 
aplicado los actos punibles que cita en 
uno de sus artículos, para castigar a un 
masón porque se haya declarado en abier- 
ta rebelión con la tiranía, (Apesar de 
haber sido muchos los casos). Si yo no 
amara tanto la idea que ól defiende, le 
diria dos palabras. Pero ne limito a 
recordarle una máxima del pulero «Ri- 
cardo Mella», cuando con tanta fó ¿con- 
seja la propaganda por la conducta; y es 
que Mella está compenetrado de esta 





eran verdad. El cobarde que no ha sa- 
bido ejercer un suficiente dominio sobre 
si mismo con el fin de librarse de las 
muchas partículas de sangre esclava, que 
nos legaron las generaciones pasadas, €s 
un superflúo; sea masón o sea narquista, 
El superflúo sobre cargado de ruines ins- 
tintos, solo respeta las leyes que fusilin 
y pínden. Todo lo contrario del con- 
vencido ya sea masón o anñarquisia, que 
no respeta más ley que la de su con- 
ciencia. Y tanto en un bindo como en 
otro, los casos de extrema rebeldía, son 
muy escasos. Por que escasos son los 
hombres de convicciones. ln el masón 
ignorante las leyes masónicas solo engen- 
dran disciplina. En el anarquista iguo- 
ranto, la liberiad degenera en libertina/o. 

De aqui resultan los intolerantes *xu- 
bors* a quien van dirigidas las suetas d> 
MeP'a, cuando hal la de la prapaganda or 
la conducta. 

Entiendase bien mi concepto sob.e 
este topico. 

No quiero ni pretendo poner debilid:- 
des frente a debilidades, para tener el 
gusto de atacar ideas que yo só son todo 


verdad, todo justicia y todo amor. Muxi- 


me, cuando se trata de ideas que tauto 
me hacen sufrir, y talvez que eso sea la 
causa de amarlas tanto. Pero sí, no me 
guía otro móvil, que el de probarle al S-. 
“Ferran que una cosa es decir vo soy 
mejor que otro, y otra cosa es poderío 
probar, 

De nada sirve la institución más libre 
del mundo, sino cuenta con los medios 
suficientes para imponer en los pueblos 
sus ideas. El resultado será cristalizarso, 
De ese mal padece la Masonería; y del 
mismo mal padece la Ana:quia. 

Es cierto que en las practicas de los 
ceremoniales masónicos frente a la dió 
rencia que estableco la jerarquía de clases 
se siente humillado un conciente. Pero, 
como hay tan poca distancia de los debo- 
ros a los derechos, y estos son tan am- 
plios, tan liberales y humanos, queda 
recompensado. Un masón imbecil que 
pretendiera, amparado en su superioridad, 
robajar la dignidad da otro inferior cn 
jerarquía, se enterraría en el vacio que 
el propio se abriese, 

Aconsejo al Sr. “*Ferran“ que por el 
camino que ha elegido para atacar a la 
institución Masónica es el del ridículo. 
El Sr. Ferran revela inteligencia suficien- 
te para que yo no lo compadezca por +u 
torpeza. Anatematizan.do los Rituales, no 
ha dicho nada. 


Antonio L. Gonzalez 
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Quien busqa la verdad no hace mas 
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que ir en busca del dolor. A medida que 
nos acercamos a ella, mayor es el aban- 
dono que debimos hacer de cosas que con 
apariencia de certeza 10; acoimpañaben. 

Poda separación es uv do or, y el dolor 
que causa el abandono de lo que fue, es 
precisamente el camino ¿noo que n0s 
acerca hacia los dominios ieleuvos de la 
Verdad. 

Poy eso que quien, consiga amar me- 
nos, será tambien el que menos sufra, ¡Pe 
ro es tan hermoso el amor! 

Yo soy uno de ios que quieren sufrir 
mucho. 

Yo renunciaría al placer de la ausen- 
cia absoluta de dolor, 

Y todo, perque. ambiciono y quiero 
amar. 

La verdad por tanto es la que me guía 
Y quick mo impulso. S- que hincala/al 
canzaró, pero se tembien que yendo en 
pos de clla podré encontrar el placer del 
sttrr, en la conciencia plena del dolor, 

Buscando a la verdad, se tiene que 
abandonar día por dia tina parte del pa- 
Sado, que es como si fuera un jirón de la 
popii vid. Pero cada abandono se su- 
ple. Caida abandono es una nueva ad 
quisición. 

lr en procura de la verdad, es superar 
se y renovarse continuamente, 

lil eomino hacia ela unta ietuine, 
Es infinito. 

INK ROTH 


Su majestad el hombre. 


Es mferior a un átomo invisible 
la soberbia altivez del ser tun ano, 
si a ella comparamos el areono 
que encierra el universo incon«ebible, 


Ifímera es su vida iuconmovible, 
pues no separa al niño del anciano, 
sinó un breve segundo que tirano 
sueña una sola vez desapacible, 


Y este ser tan minúsculo es tan tonto, 
que teniendo sus horas ya contadas 
dirije torpemente sus pisadas, 

Desde su nacimiento a su tramonto, 
por infierno con ascuas taj izado 


que el mismo en su sandez ha fabricado. 
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Hace tiempo, que las “patotas* de “ni- 
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ños bien”, no deban 
señales de vida, 

Algunos atebuian esta inercia, a la 
actitud enérgica y viril de delerminadas 
víctimas, que volviendo por su dignidad 
ultijada, 
Ma dovada: vistambraron en elos 
un regeneramiento y cultura, determina- 
do por hechas a de 
puntas de fuego, por el pueblo. sensato, 
que desprecia los desplantes estúpidos, 
de esa chusta de guantes y levita, 

Ambos, se hián equivocido, La reali- 
lidad es otra: — Las “hazañas” de los *loces 
lindos£, no se denuncian al pueblo. Las 
“patotas'* que en otrora tomara las callos 
de Buenos Aires — las alumbradas con 
erandes locos elóctiicos — campo de sus 
fecho:fas, reviven en el alma de esa 
juventud amarga, de esa ehusina estudian- 
til. que para el Centenario destrozara € 
incendiasa la prehsa y locales obreros, 
traduciendo sus perversidades en múlti- 
ples formas. La impunidad material de 
sus hechos, y la complicidad de policías 
y periodistas, les estimulaba para proseguir 
en su tren de provocaciones, purticulari- 
zandose en sus “hazañas con obreros — 
ha-ta que la bala certera de un Gutierrez, 
da fin a una de esas mis: a le existon 
cias. Al objeto de informar er grado del 
dogeneraniento de burgueses, y futuros 
“padres de la paria, relalará varios Ca- 
sus; em el primero de ellos, he silo testigo 
presencial, y los 0 denuncia el 
diario La Nota” de Rosario, y la pren 
sa de esta capital, respectivan ete, 

En síntesis son los siguientes: 

Dias ha, en un café de la Avenida de 
Mayo, ocupaban dos mesas instaladas cn 
la acera, ocho afennados, en st totalidad 
eb:ios, que coronarían quiás! la orgía 
de la noche anterior, a huzgar porla hora: 
las seis de la mañana. ln esos instintes 
acertó pasar junto a ese núeleo de dege- 
nerados, un obrero, quien es lgnudo 
por uno de elos, 

Al acercarse, ajeñno a tanta vitlanía, el 
encanallado tor:ó Jas ropas del trubajador 
por un. urinardo, con el comán regocijo 
de sus compañeros que celebraban la 
“ocurrencia. Piatónicamente, el obrero 
repelió tamaña afrenta, y a pesar de 050, 
intentaron intervenir los demás secuaces, 
para consumar la “hazaña”, 

Momentos despues, partían en dos autos 
que les esperaban; uno de ellos ostentaba 
el Nro. 3554, cuyo “chauffeur* —obrero 
al fin—hiabrá comprendido el porque del 
odio del pueblo, a esos magnates que les 
insultan, les denigran, y les roban. 
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Los otros hechos, guardan una identi- 
ca analogía a los crimenes perpetrados, 
por los Honorio Gonzalez y Pablo Cogar 
NO, realizados en Rosario, que dicho sex 
de paso, gozan de entera libertad, a pesar 
de palpitar en ellos un Gmulo del famo- 
so Sautus Godino. ln la Asistencia Pú- 


tildandoles 





blica de la auvodicha ciudad, fué llevada 
noches anteriores, ma mujer para ser cu 
rada de una herida de bala. Un sátiro 
que hueta las veces de practicante, en 
luear de cumplir su misión — ya aque por 
humanidad, no podía esperarse de un 
monstruo— preocupose de un negro plan, 
para sabs Tue r sus instintos bestiales. Al 
electo csorofermó a su victima, y en €se 
estado abusó de ella. 

Vuelta en sí, la víctima, se hallaba mo- 
ribunda. tarde la trasladaron 
al hospital Rosario, en donde +e halla 


eravísinia.* 
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El otro crimen, mas repugnante — si 
se quiero-—fué consumado por otro sátiro 
anónimo, que al igual que su compinche 
de Rosario hacía la veces de practicante 
o méxico, en la Asistencia pública de 
esta capital. Sus víctimas-dos niñas de 3 
y T años de edad respectivamente — acu- 
suban a “un hombre de delantal blanco”, 
una de ellas— la mayorcita-— falleció cu 
medio de horribles sufrimientos. 

Como los demás crímenes, estos queda- 
rán ebolvido, dendo margen esta impuni 
dad, a que las niñas y mujeres del pue- 
blo sean pasto de la lujuria de estos 
degenerados, que lo avasallan todo, es-- 
cudados en sus millones, y en la cobardía 
del pueblo, 

¿Y es esta sociedad llena de vicios y 
formulismos, la quese jrdigna y vocifera 
contra los anarquistas, acorralandoles, y 
de criminales? ¡Criminales, 
quizá. por tolerar sus robos y sus iniqui- 
dades, opor querer trasformar esta inicua 
sociedad en otro basada en la verdad, y 
en la justicia! 

E! pueblo ultrajado, explotado, y pacien 
te, debiera decidirse a barrer tanta podre 
dumbre y tanta roña. y aplicar en su justa 
ira: “un escarmiento, en donde haya una 
imjusticios. Entonces, no seríamos acroe- 
dores. al epíteto de criminales, y la bur- 
en su haber, no tendría tampoco 
tantos crímenes, que al relatarlos ponen 
en tensión los nervios y los puños, 
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Reminiscencia 
% ; —— 3 = 
El ruido monótono de la selva al aca- 
riciarla Báreas; los majestuosos vaivenes 
de las ondas en la augusta e inmensa 'so 
ledad del mar; los rugidos del huracán; 
las voces ininteligibles que rasgan el es 
pagio, el cruce vertiginoso de la ráfaga; 
todo el clamoreo gigantesco de Natura, 
y todos los diversos aspectos de las fuer 
zas cósmicas se unfan, se fundían en una in 
fernal amalgama enlos primeros, dias de 





Agosto del año exótico. Tal es el simil. 

La regia avenida la eran metróno- 
li absorbía como una, esponja sin Hímites 
un mar da vidas. Las callos semejan to 
a los ríos, voleaban sobre la gran vía to 
do el torrente bumaono, Como las conmo 
ciones geológicas que extremocen al pla 
neta, así vibró la muchedumbre ante los 
pizarronos de los grandes rotativos. La 
avidez escaluba los más altos límites en 
aquella olaz era los 
hijos de Marte. La masacre inmensa La 
hia cumplido el periodo de incubación; 
el monstruo hacía su real aparición en 
un proscenio extenso. Los comentarios 
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cl eco hieubre de 


como ax erupelón voleánica, málti; le, 
salían impetiosamente de mil cráters.. 
ln la retina de los euriosos el pnti- 


guo continente se ref i jaba ya como una 
ascuo. 

De pronto, el murmullo aquel trocóse 
en exaltado vocorío, 
Invi>il la 
Un manojo de coneian 


que on fehrilos 
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multitud. 

tas inició el ala 
vibreciones de: ¡Abajo la 
egvorral ¡Mueran As Il estalii- 
do de la protesta se hizo tnánime, y, com 
motos grupos se fustonaron en ivquebra 


ve hilo enudal 


los sino 


He haz. 


hn. 


Ln manivestación se hizo impo- 
ple. y sin orden próvia se deslizó por 
las entles adyacentes, en tanto quetuna co 
miente nueva de p ico, formaba remoli 
nos frente a todos las redacciones, Ms 
constituir nutridos esrrilios, en los que 
obreros y magnates se confundían demo 
cráticamente... 

Un hombre fornido, 
pecto, se destienba 


do inteligente as- 
en el conjento anóni 
moz hablab»oy sus palabras retumbaban 
como el trueno; usa múnica expresiva 
coloreaba sus anstemas y vatieinios: los 
brazos se y y dibujando en el va 


aprte liar 
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cío rúbricas Uivorsas, parecian medelar y 
Plasmar tas imágenes, La otatoria calcina 
ba Espaurcía a “y ardedor el Óxtosis v 
la sugestión. Con tna elocuencia cicero 
niana, o bea dal fade los diosas te- 
rrenal s el apóstrefo de la raza Fagela 
das blandía sobre las testas coronadas el 
rayo vengador de Jápitor, Era la encar 
nación fntegia de Dantón, el tipo ideal 
por RAce PACO 


Entre los os necta: lores se intercalaron 
Sabrosos, ol blarod al «fipo», (uo lo co 
nocían). 

Las miradas del vul 
mo querendose impregnar de aquella 
superhombriía, y óL. como una deided 
del Olimpo abandonó el estadio envuel- 
to en una nube de misterio. Dos cunes 
le signieron la pista; fué apresado y con 
ducido a casa de los amos... 

23) orador ignorado dejó entre aquel 
núcleo de pueblo el aureo fuleor de Eros; 
una estella luminosa se reflejó en la ob 
tusa mentelidad popeilar, Quedaba el ros 
plandor despues del ocaso. Añorabar el 
astro que vertió un instente su luz. 

En idolatría hacia 
superiores arraiga pronto en el vulgo. 
Es una debilidad del caracter trivial del 





go le clavaron, eo 
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ni ño» 
Esa misma much cdumbre qu e ovó el 
verb o atronador del visionario, volvió los 
al mismo legar y ala 
de dl; 


dins sierientes 
misma bora en pos 
en vano. 

Klwaedo y altivo cóndor 
lado en una Mazmorra. 

Los buitres en el llano osaron partir 
le el pico... de vorarle... tajarle las alas 
para evitar nuevos remontes... 

Habia en este pajs «eden» tantos do- 
mósticos y mercaderes, que para guate 
cerse de los dardos punzantes de la: gen 
te altiva e idealista, exhumaron a Dra- 
cón y lo convirtieron en eoraza, Fueron 
las disposiciones y mandatos dé este le 
vita de hace XX V] las que sir- 
vieron de fortín. A 

lnsbirandose Jos amos y los buitres 
en letras de tales layos, ordenaron la ex 
pulsión de sus dominios de todo insecto 
volador: vivir en el Haro y ser reptil ora 
la consigna. Y en vis tig de recursos tan 
en extremos viles, aquel horoico revolucio 
nario pagó con la deportación su sinceri 
dad, 
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Una tarde evris; una tarde siberiana del 
mes, de Octubre, partía de —Moscón Dará 
la frontera de Austeia un tren lleno de 
carne de “cañón. Carlosifi, el tribiho an 
daz, que hizo retumbar- sus anátemas 
allá en América contra los Molochs Eu- 
ropeos formaba en aquella trágica expe: 


dición. ¿Clondienba? 
¡Nót.. 
, 4 ' 


“La lucha en la frontera se intensifica 

bo. Los combates revestían contornos ei- 
clópeos. Por su magnitud parecía aque- 
lo un duelo entre «dioses mitológicos, 
" Carlosffk, a igual de muchas otras vie 
timás, aprovechaba la ocasión para defen 
dose -de la institución homicida con Sts 
própias armas. > 

Cúando los combates cesaban y se ha 
cía tróoua, el estado mayor tel egrafiaba 
al Zar: «Hemos. tenido un encuentro Con 
el enemigo; despues de habernos opues- 
to alguna resistencia los aniíuilamos com 
pletamente;: en nuestras filas además de 
un contenar de bajas entre los' soldados 
hay que'laméntar la desaparición de un 
núcleo importante de oficiales. Y CarlosHk 
asus enemigos de América escribía: 

«nuestros cnemigos van siendo derrota- 
dos...» 

Fernandez Gonzalez 
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nia: un compañero que 
no es intransigente) 


Lamento muy de veras que al iniciar 


le hurscabad, 


esta controversia, no me sean contestadas 
las verdades que he dejado ases tadas, 

Ev tu última, desptos de hac r 
buern-trecho en las superficial lidades, 
nes acdocirme que: yó hago afirmaciones 
Y GUÉ-por+eso Soy No mmvigo. ho; 
no hay nada de eso... 

Galileo, cuando dijo EE pursi muore 
no fuó un sectario. NosQtros, que 
estamos  emancipa sabemos como 


tn 
vit- 





sectar: lo. 


los 


dos y 


Mestá organizado el aetral estado de cosas, 


$ artutontalizarlo y descubrir tal nuevo 


horizonte dofñide la humanidad pueda des- 
, Co hude- 
z 


envolverse más ampliamente 
mos obra sectaria: sinó instructiva. 
Nosotros, después de bubornos compe- 
netrado ¿delas verdades vertidos por. 
Darwin, Huékel, Juen Cemes de" “Sola, 
Ber, Kropotkin, o Pompeyo de Gener, 
ho Creemos más en un Dios: ertadur,” 
aunque algunos de los labios de esas 


personas; en su vejez, havan pronunciado. 
palabras que deshacen la umgna obia. 


are, en elapózeo de su Ane 
Ap 
¿Que mal nos lía hecho a nosotros Peor, 
cu nilo se reconcilió con d roliuaión? 
¡Ninguso; absolttatuente ninguno! 
He mos "aprendido gu fed sobre en 
Driologíar y Como somos Icobog dastis 


eos nos ha importado que volviera a lás' 
habían * 


espencias que en su dufencia le 
ineuleado. Vuelvo a afirmay gLe tú. siem 
pre has esti ado, entre los ne eo mbaten 
“La Protesta,” y esto sii causa jÚústifi- 
E iepo 
Siempre que*hitbo Año que gritó contra 


ella, tú te has puesto a su lado, vo sin 
averiguar las causas, tambión kita 


de 


aquellos 


Yo, sin ser s etario, tato malos 
pastores, de n'opes o i0cos, a 
trabajadores que re dact m periódicos obre 
ros y dan con fut EAS a lo s.obreros.¿con 
sejando la unión internacional, para luego, 
después de algunos dí ls, venirnos con la 
vantilena de que LaYque defender les 
libertades Frentesas? porque Kropotkin, 
Gorki, ete. asi lo aeónsetan. 

La actual contienda e ropca ho os ins- 
pirada para consezuir, libejtudos, sino 
muy al contrario, los biligerantes iuchan 
por e! predominio que ya les hacía 
imposible. 

avemania, Francia, Toglatorra. Rusia, 
Turquía. y Servia, no han dado prueba 
de que sus soberanos hayan pensado: 
jamás én, dar libertades al pueblo, os 

Hece pocos días, o de hablarse 
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hasta la saciedad de las libertudes demo E" 


áticas; por las cuales luchan los aliados, 
en una discusión quese originó on el Par 
la mento:de Ttalia, habló Salandra y dijo: 
“Que el gobierno italiano siempre es- 
taba nor la deméóerscia, y de esto necost- 
tio convencer al pueblos. Como el hon. 
Antobellihiciertrobjeciones poco halagio- 
ñas para el gobierno, levantóse Sulandra 
bastante ivritadísinio, pará decir que “les 
solándos siempre serán fieles al Rey, y 
por eso este siempre será fuerte,* 

Así proceden todos los gobiernos; he= 
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blan de libertades para que el pueblo 

siga daudo Su sangre. 

Empero, cuando ese mismo pueblo, 
en recompensa de tantos sacrificios exi- 
ge que las libertades sean un hecho, en 
tonces echan mano a sus soldados. y es— 
tos, embrutecidos por el amor a la patria 
y por una religión que castra el pensa- 
miento, acuden prestos a defenderlos — 
y las semanas de Milán y Barcelona si- 
guen repitiendose sin Cesar, 

Al monstruo hay que pegarle cuando 
se puede, y en la nuca; y no hacerle cos 
quillas en ciertas partes. 

El actual choque es formidable; aun 
no se sabe de que parte estarán los ven 
cidos y los vencedores. : 

Los soberanos siguen debilitandose; 
las armas, los grandes burgueses, los me 
dios destructivos, siguen mermando, y 
los soldados siguen desapareciendo de 
una manera trágica. y 

Nosotros, lejos de ayudar a tal o cual 
tirano, debemos de vansgloriarnos que 
del choque no quede ninguno ileso, por- 
qué cuanto más autómatas muertos, me 
mos enemigos tendremos, 

Sí; nosotros debemos descar que el 
choque sea formidable, que ninguno de 
los estados heligerantes quede en pió, 

En esa forma cuando nosotros exija- 

- mos algo, no encontraremos esos millones 
de bayonetas prontas a exterminarnos. 

Sí, amigo; que sigan esos bárbaros de 
vorandose, y que los golpes sean recios 
por ambos lados; en e*sa forma nosotros 
nos iremos furtificando. 

El gobierno Francés que lora vor la 
destrucción de templos, noes más digno 
de compasión que el Alemán, puesto que 
en la actualidad no se habla más que 
de la patria. 

Hace varios años que la Francia revo 
lucionaria va perdiendo mucho de los 
bríos que los Zulas le supieron impri- 
mi; y esto sucede, precisamente, porque 
el elemento avanzado se va amoldando 
d- masiado a las leyes establecidas. 

ha anarquía es incompatible con cual 
quier sistema de gobierno; y estu suce- 

ce así porque el anarquista es' eminente 
mente científico y no acepta dogmas «a 
p iori», Los miopes vociferan que la gue 
sra actual es para derrumbar el milita: 
rismo Alemán, en bien de la huma.i- 
dad. 

Y aqui cabe preguntar con Galimberti: 
«¿Cuándo sucumba el militarismo  Ale- 
mán. desaparecerá el marinerismo inglés: 
porqué si Alemania es en tierra la más 
fuerte, Inglatrra posee la priiacra escua 
dra mundial, 

Si luglaterra quiere conservar su pre- 
dominio en el mar, ¿ho es tan injusta- 
mente bárbara como Alemania que quie 
re predominaren la tierra? En 1815, In 
elaterra declaró que alzaba sus minas 
contra la prepotencia napoleonica; pro 
luego su interós consistió eu apoderar.e 
de las mejores colonias, en apoderarse 
de Gibyaltar y Malta, solidificando uún 


más su_ predominio en el mar. 

Tambien entonces, como hoy se hace 
por Bélgica, se trataba de embaucar la 
opinión bajo promesas de que Itulia se- 
ría libre: pero pasado el momento álgi- 
do, Sicilia siempre fué de Nápoles y Gé 
no:a del Piamonte, — y esto lo permitió 
Inglaterra a pesar de su palabra en con- 
tra, Francia tambien hubiera vuelto al 
despotismo, si otros factores no se hubie 
ran opuesto. Hoy, Inglateria llora por 
haber sido violada la neutralidad de Ból 
gica... y, mientras tanto, se anexiona Chi 
pre, que es tierra Griega y no Inglesa. 
¡Esa es la libertad por la que Juchan to 
das las naciones!... 

Algunos que se creen espíritus supe- 
riores dicen que nosotros al estar contra 
la guerra no poseemos suficiente prepara 
ción para poder discutir estas cuestiones 
«Y nos tratan de simplistas. Esta mavera 
de obrar es de farabutis. todos los cere- 
bros vacíos dicen lu mismo! 

Los que dirigen rebaños, así 
pero nosotros que 'e somos tales, quere 
mos que se nos discuta, que se nos 
muestro como que empuñlando el fusil 
contra los de la entento Jlegaremos a 
emanciparnos de todos los zánganos. Es 
necesario que nos aseguren que tanto el 
rey de Inglaterra como el Zar de Rusia 
dejarán de ser tales para convertirse en 
simples trabajadores y elaboradores de 
la riqueza social. 

¿Prometernos? ¡Nó! 

Es necesario que estemos completa- 
mente seguros de ello; porque de prome 
sas viven todos los pillos... 

Si quieres proseguir en esta contro- 
versia, es necesario dilucidar los motivos 
que la iniciaron, para no perdernos en 
divagaciones. 


hablan; 
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De la elite 
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Una feomilia como hay muchas 
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Una vieja pintada y pizpireta, . 
Tres niñas vejanconas y solteras, 
Dos jóvenes muy vagos y troneras, 
Y un viejo a quien nose ama ni respeta, 


La mamá es quien oficia de alcahueta, 
Las niñas, coquetean lisonjeras, 
Los hermanos las hacen embusteras, 
Y el padre a estar callado se concreta, 


Viven en sociedad, y hasta figuran. 
Siendo muchas las veces que fulguran 
Como estrellas de grande magnitud. 


Y su modelo, embiema de pureza, 


En la alta sociedad por su nobleza 
Encuentra re: erencia y gratitud, 


José M, Rodrigo 


Para lo que sirven 
los gobiernos 
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Si todos los que componen la falange 
obrera estuviesen lo saficiente Ccapacita- 
dos para comprender donde comienzan 
y acaban los derechos del hon:bre, fuera 
innecesario traer a colación heehos como 
el que aquí me propongo relatar, y que 
dejan al descubie to la verdadera función 
y los propósitos del gobierno. Mas por 
desgracia, y aunque descontada la tras 
cerdencia y simplicidad que encierra en 
lo que respecta a comprensión, no es du - 
doso el aseverar todavia, que no será por 
fuerza el último. Hay suficiente atraso 
Y no menos servilismo, para que €: des-- 
pútico poder de la fuerza continúe ri- 
glendo a ese inmenso número de viet.- 
mas sociales. 

En la mente de todos está con entras 
teros que afectan 


gravedad, esa  erisis 
calamitosa porque atraviese el puás. y 


cuyos colazos se traducen en los sínto- 
mas alarmantes de miseria que se sufren, 
y lo qnees peor, que se vislumbran cu 
lontonanza, 

Hasta aquí las huestes de gente traba 
jadora sufrieron con resignación .el to- 
tal de las mil privaciones que les acosu- 
ror, y salvo uno que otro hecho aislado 
y subversivo sin mayor trascendencia pa 
ra el capital y gobierno, todo transcurrió 
relativamente tranquilo. 

El cuento de la cosecha fuó lo bastan 
te hipócrita paía engañar las henibres 
y las miserias dol hombre. 

Pero hete aquí, que, cuando menos 
los ilusos se lo esperaban, y despues de 
haber cobrado por la competencia y ex- 
ceso de b azos, salarios irrisorios, la co 
secha toca a su fín, y esos miles de gen 
tes trabajadoras mes en contacto va con 
la realidad, se encuentran en peores con 
diciones que autes, desde que, ya no les 
queda ni la más remota esperanza de 
que el país terga en todo el año compus 
tura. 

Y aquí entra el «Pura que sirren los 
gobiernos» . 

Temerosos los capitalistas que los hom 
bres «máquinas» al no tener ocupación 
ni ún mendrugo para comer se rebelen 
violentamente por el hambre, han trata- 
do de que el gobierno—su cómplice y 
aliado—les ponga a cubierto de toda ma 
la y ¡posible contirgencio. Y al efecto: va 
están creados y en ejercicio vergonzoso, 
los cuerpos defensores de la propiedad 
privada, 

Comprados los uniformes, subvenida 
la manutención y pegados los honorinios, 
(todo su duda a costa todavia del .po- 
bre pueblo agobiado y esquilmado), alí 
están los novatos victimarios armados con 
mauser y sable: en todas las estaciones 
ferroviarias, sulvaguando los intereses 





e 
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particulares de las empres y ofi bdo manós un «Diario de Sesiones» de la Cá 
dé persiguidores para el infeliz “lingera%; mara, tuve con ello la grata satisfacción 
que exhausto y demacrado por el sufri de' consta! ar, y no sabría decír ya por 
y el hambre, busca en los endenos y cn Jos qué vez, la desvergiienza teinante que 
tinglados techumbre donde Cobijerse, y mantícnen los tiénlados padres del pue- 
en los vagones dotide se lleván las bes- bló, y qhe con tanta habilidad siguen vi 
tias y cosas, elmedio para recorrer la repú viendo a costa y para desgracia del pro- 
blica en busca de un explotador que le ductor. : 

suecione fapazmente el esfuerzo produez  Hojeando al azar aquellas páginas de 
tivo de sus brazos, aburridora lecfúta, donde no se sabe que 

"Quiere decirse entences, que de hoy en aduitar más, si la insistanciebil dad 

mas. se sgeorrala a los divmbres comó a el desparpajo, tropecé con un cavitulo, 
las fieras salvajes, y en lugar de Contri- quizás el único de 'inte:ó<, en donde se 
buir y de Hacer contribuir a que la mise- relataban los incidentes originados para 
ria amengúo (lo que babria de resultar: la sanción del presupuesto. : 
les al fin de evenias en su beneficio), se 2n ya priucipio, el a tíenlo consta de 
traia y le matar y por el gravámenes y gravámenes, al extremo, 


solo de Cercar 
hembre al pueblo, salvando del hawfiagio que no se jnei pr ía en error al dect, 


a los vampiros y los explotadores de la que nada escaró a da vistal legislativa 
sociedad, Porque, ¿que costaria que los en lo que se ti e «le «imponer abusivos 
1 


desocup los locales de dis en présas aber y extemporár cosdipiestos, Dentro de po 
gasen nocturnamente a los infolie: sy esos 0) y si continúan senestros padres en 
Tintes veces Vaig l lfanspor- O0S9 tcm, ni las. mose«s ni los mosquitos 
taso wclas piitrafas ima escararán de los impuestos. 
taria más de lo que alora con ta prol iibición: Los hay ya de ridículos y 
los Cuesta? IN: «le Con los “des no faltanco 
measiesé do la e; BETO se sáld la gangredo nrercunciobo a cartas vistas, y un aten- 
vo ganarían todos, No habría porque mar- tado mismo ade mayoría de los precep- 
tener y pagar esos esbirros alquilados, tos, constitucionales de da Carta -Orgáni- 
ira vas que dás: ca. del País. , ' 
e vertida porta anaen Pero lao mor tegislatica no está tan 
ignorancia y la low de la fuer to en los :gravómo 

futa masaciadores- de sus Ja diseución motivada a su respecto, 

Uno de los legisladores, menos malo 
que los demás, (aunque no por eso bue- 
Kl sobieno y el capital 10), impeguo las patentes de los vende- 
mefindose de la mis iO Eon Mo cop ¿ dores amb launtes de avtíc -ulos de prme- 
despotismo a la bostia pri oletaria, v olvi- ra necesidad y , 
dando quizás que todas las violeneizs nO pes por el EE basandose para ello, en 
pueden engenatar mas que violencia, las cireunstancias críticas porque 'se atri 

'Panto se tivas de la cuerda, vosuaba, y hasta en el mismo  desconoci- 
his ta que por último acalrara por fomiperse. qayjento destos dercehos ciudadanos; 7% 
Y entonces, eva cido al despertar de esas La enumeración de 
cobiencias dormidas, ap best radás poreon muy larga. 3 


Vox 
nOs semivació 
nus? ¿Acuse los 08 : 
de vergon 
tampeco los que supo 


de exo.- ZOSOs, 


pobre gente que na ins; 
tima yodesprec: 
cin de la 
sm. en Jos 
hermanos, AA 

Ho alí triste renlidad de 1 


COS 


¡ds Cosas; 
mencillando: 


quiero 


vel discurso del diputado nú 
viedión y hambre se pro lezean los inelu= fué 4 tampeco menor, Mas entonces, otro 
dibles embetes de la fuerza contra la fuer eo! ega, euvo nombre olvittS,, pero que 
Za, AO hrista qu A 4S A: LOs el ¿CQusjn c1b el, Piurio de Sagionos» 80 
circo lumesn sar mal: a lieh sa dedos 1 añiMg- opuso A ellá, viabeumentó diciendo: yo 
tienes, recion entoñces y como sara, 30, busco te nabien de que se supriman  i0r- 
veremos aparecer en mas de cuatro labios puestos, pero no esa larga y ridícula Xe- 
la+compasión, que hoy, Y de frente a un tie qu 0) enelerna el PS dó anterior del se 
izuy] problema, no se quí iere ni se trata ñor dipu tado; yo sul licito la derogación 
de¡ reconocer. del impuesto exageradísimo que gt raba con 
Pero es al fin ¿Un rosultante fatal de finco, mil pesos a los hipóde '9M10S de la pró 
las 0osas y odelsorifén actuál estab iecidb: Hineta que venden” boletos, y lo solicitp, 
Lis castas v el gobio no tienen su mi porque de aplic Aso, constituirá un de- 
sión que cumplir. Es muújil pedhilos ig trimenta paral, lost. Juipódramos, ¿pequeños 
qui «o han de dar. Los gobiernos sirven en favor de los g andos, lo que obiig: url 
para sosten de las ca das del privilegio, a su derapatición, y A Tr 
y Gitas nO -viven sinó osa eósta: de-lhs. afemátos serisiblemente, Tos ltos Intereses 


desirmontas y del mal completo de su de muchos ganaderos de la provincias y 
prójimo. la misma riqueza nagiowal (sic). 

vil TEOCRITO "La discusión. contintió, y dió como, re 

val sultado final, que el pedido del pribxer 

sE A A Aiprdo od Icansiguiese el óxito de uba 

Pl parte mínima, mientras que, aquel otro 

' que defendía «os alles into pa o 

hs lat denos y lariquesa del país» lo *consi- 

¡Moral ! egislativa coo ña 


- . pee 


—g— € = ge "¿Qué Se dembéstra lectóñes con esto? 
ubicado caído por casualidad en mis ¿No os parece que pone de relieve la «l 


mes, cuanto lo: está en. 


de algunas otras profesia. 


estas quitas Cra) 


la moral legislativa del pais? 

¿Que son los interes s del bajo q ueblo 
frente al interés de los hivódrea 0? 

De acceder a la primera denmuda, se 
hubiese perdesg acia favorecido á los tra 
bajadores; haciendolo así, se mantiene el 
vicio y la vegancia, O mejor dicko, sede 
fiend al decir del diputado de marras: la 
riqueza nacional, 

¡Pueblo! ¡Pueblo! ¡Analiza de tna vez 
esa labor nhefanda del Gobierto. y trata dle 
bctar de sus puestos a todos les victina 
rios que te explotan! ¡Mijate on la ba] 
legislativa de quienes enc.n.braste!, 


CINEMA, 


Brillante conferencia del 
Dr. Victor MM. Belfn 
sobre Sociología 


A E 

Aqui, « en esta ciudad donde la religión 
ha invadido desde el mas humilde hogar 
del obrero hasta el mas aristocrático y 
burguós; aqui donde la politica conv e:tida 
en vicio ha:echado profundas raices cn 
la juventud; aquí donde teda clase de 
prejuicios sociales son lo caracte istico 
de las gentes, y la ignorancia, y el horror, . 
naturalmente, a las luces de la ciencia y 
de las. artes, son el gesto perenne ex dos 
individuos: se ha dado el dia 23 del co-- 
rriente en el teatro «Gualeguavehio, y 
ante más de mil quinientos espectadores, 
una brillante conferencia 
gía. 

El doctor Victor M. Delfino, bijo de 
esta ciudad, es a quien tocó dar ese va- 
liente paso, Y digo valiente, porque ante 
un auditoyio como el que, se puede sacar 
del seo" del! pueblo? sefaditdo, éxpone la 
vida, todo aquel que como Delfino se 
presente a combatirsin ambages, abierta 
mente, como corresponde a los conven, 
cidos de una Causa, a esos tres fonmida-=. 
bles tentáculos que oprimen a la socie=/. 
dad: ei Capital, el Estado y la Religión. 
«Pero lós héroes hacen falta an», al=j 
guien lo ha dicho. Y Delfino es tino de; 
los compañeros de lucha curas  ten-! 
dencias, las de cercar espíritus libres, las! 
ha mavifestado siempre €n la tiibuna ay 
en la prensa, en la teoría y enla jacción,, 
manteniendo asi bien alto el pendón de. 
de las reivindiencionos.., AER 

Sin fines lucrativos, sin ánimos de: 
acaudillar, sin miras de imponer. sus doc=- 
trínas; todo generoso, todo altruismo; solo; 
con el egdismo de lhiacer bjen; fal es (1,1 
tal scmos npsótros, y, asi, hemos de Hoz 
gar a la meta del ideal, sembrando gnic- 
rosamorte, generosamente, a puñadós lle; 
nOs, Diestras ideas sinceras, libres, .al- 
tas, humenas, «donasiado huronhe : e 

«La emancipación de los trabajadores, 
ha de ser obra de los trabajadores mig» 


sobre sociolo- 
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mos». Fetas profundas fiases de Carlos 
Mara, que encierran todo Un MCHtUMEn- 
to de esperarzas y dan la medida de lo 
que debe y como ha de ser la verdade- 
yu emancipación delos individuos, ha si- 
do defendión con entusiasmo por el ora- 
lor, areumentando con la solidez inven- 

la verdad reviste, contra tedo 
lo que sea un caudillo político o religio- 


cible que 


so. ldicar al puebio, libre de todo pre- 
juicio, no supone acaudillarlo ni gober 
narlo. Y esto es lo queda ROSOÍTOS C0- 


rresponde, va sea por medio del libro o 
de la dede Sembrar ideas educadoras. 
Wal fué ta conferentía que me ocupa. 


IND:O, 


Gusloguarchú 


—- A Y A 


El “cuarto poder** 
ENS . 


Con poderosas rotativas instaladas en 
soberbios y lujosos edificios; con «farolas, 
meluso sirena, y sia un átomo de dig- 
nidad y vergienza, Neva diariamente al 
pueblo, la mentira y el convenciona!is- 
mo, esvenenando las mentalidades de los 
trabajadores que $e enpapan en sus 
múlipies columnas, esc.itas a tanto por 
línea. Zola lo dijo: «La emancipación 
de los pueblos. sera un hecho, cuando la 
prensa ho se halle en peder de bandicos 
y burgueses». 


¿intonio Lucero 





La primera víctima , 


A 
El monstruo “Rivadavia”, el orgullo 
del pueblo argentino, tiene abierto ya 
su catálogo de víctimas. Ha 1niciado el 
desfile un conscripto de la provincia de 
San Luis. Un accidente al parecer invo- 
luntario, hizo papilla el cerebro de aquel 


hombre, inmoiado directa y no indirec- 
tamente, en el ara sangrienta de la 
Patria. 

Ese hecho de tin simple aparicacia, 


desarrollado en el silencio casi. ub- 
soluto, y enterrado muy pronto en la fosa 
cómplice del olvido, marca sin embargo 
un punto de partida trascendente. Ese hó- 
roe anónimo de los sentimier toshipócritas 
de una humanidad de fieras, que busca 
la seguridad de la paz con el aumento 
destructivo, es la primera victima con que 
se inicia el desfile de quién sabe que cor- 
tejo de lágrimas y de dolores. 

Eso. padres ancianos, arvvinconados en 
el fondo de una misérrima provincia, qui- 
¿ás perdiendo con lu muerte del eonser.p- 


to el único sosten de la vejez, 
lloran y HPorarán con sangre ese crimen 
de la inocencia y la casualidad, pero que 


ha sido perpetr: wo en contra de sus 
deseos. Lloraron ayer por la partida del 
hijo querido que una supuesta y desal- 
mada madre les arrancaba; lloran hoy 
ante los despeje de st cuerpo, y MHoratán 
muldicicendo mañana, y por siempre 
eternamente, de esos sentimientos y esas 
leyes que al amparo de una ficción y de 
nn engaño, han venido a cometer y como 
conclusión: para ellos, el acibaramiento 
de todo el resto de dos miserables exis- 
tentencias. 

He ahí la primera y anónima victima 
de ese monstruo de destrucción y de 
ovgullo argentino; del “Rivadavia”. 


S. M. L. 


—— e ——_—— 


AFIRMACIÓN 


.— — 

En el solar de la esclavitud y de la 
ignorancia, es del todo necesario arrojar 
la simiente de la libertad, el germen in- 
dividualistoz fecundando así, en el hom- 
bra, sus propias palpitaciones, salud 
y su voluntad.  Desprejuiciar, es lo que 
ha de hacerse. En el dogma descansa 
todo principio de doctrina, y el hermetis- 
mo su derivado, su escencia o su sintesis, 
Por eso ha de repudiarse todo degmatis- 
mo. tenga el matiz que tenga. 

Cada iodividuo tiene que prestigiar y 
superar al goce de sus iniciativas y sus 
cunlidades, 

Así un arbusto será árbol gigantesco. 
El fruto será realidad, y el hombre una 
afiimación. 

A la ignorancia se debe ds los E 


su 





+ 


sará sobre: 


Ml 


Gonterendi t 


ici. lugar la 68a Conferencia, la que ver- 


po 


viduos no comprendan ctal es el perfec 
to derrotero a seguir. Besconoce su pre- 
pio rumbo. Eu sabiencolo empezará la 
verdadera vida, y habrá paz en las al- 
mas y alegría en los corazones y, la li 
bertad será en el hombre. 

ón el verbo hay un sol que alambra, 
que redime. que refulge sobre la huma- 
nidad. Ll verbo es lo integral. Es auro- 
ra que aventa las sombras de las noches 
ancentrales. 

El verbo ha de ser el hombre. Y 
será libre. 

¡Inculquemos al ignorante nuestra doc 
trina integralista: y havemos de estos, co- 
laboradores de nuestra cetsal.. 

¡La causa del bien... 


así 


Lu's Ferri 


ANGELITOS 


Sergio: — Dime Fedoro, ¿Que harian los 
alemanes si entraran en la ciudal de 
Paris, despues de una tenaz resistencia 
sostenida por parte de suis defensores? 

Fedoro:- ¿Kxo? 11 pe sario! ¿Cono 
ces tu el Simoén del desierto de Sahara? 
Buene eso seria lo m 
todo lo existente en dicha ciudad. 

Sergio: -- Me da miedo seguir pensando 
en semejante crímen. ¡Ah! ¿Y cn 
lugar de ser los alemanes los que entra- 
sen en París, fueran los franceses inva- 
sores de Berlin, que harian 0808... 
gelitos» ? 

Feudoro:--;;.. 


'smo, arrasaria con 


si 


Mario Castellano. 


(1) El comentario a y lel lector. 


———— AZ —Á 


El Jueves 4 de Febrero a las 9 p.m. 85 


en el local del Centro de Libres Pensadores, 


LOS IDEALES DEL HOMBRES P 


LB 
— 





